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	7.2.- LOS VIOLENTOS PRINCIPIOS
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	La Tierra, al igual que el resto de los planetas del Sistema Solar se originó hace unos 4.550 millones de años (Ma) por la acreción de los planetesimales que se habían formado en la nebulosa solar. ¿Cómo podemos asegurarlo? Las dataciones radiométricas de los meteoritos presentan sistemáticamente esta edad con tan sólo 20 Ma de margen. Dichos tiempos están en acuerdo con la rapidez del proceso de formación de los planetas que nos sugerían los modelos matemáticos del Capítulo 5. 
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Origen del núcleo: a) por fusión catastrófica, en la hipótesis de la condensación en equilibrio  
b) por condensación previa del hierro, en la hipótesis, ya descartada, de la acreción heterogénea,  
c) hipótesis sintética: el núcleo se formó por fusión catastrófica en una Tierra aún en formación
Las composiciones de los planetesimales que formaron la Tierra, así como el mecanismo preciso de acreción aún no son bien conocidos. Es evidente que debieron condicionar en gran manera las características físico-químicas iniciales de nuestro planeta y por tanto, toda su evolución posterior. Vimos en el capítulo anterior que la distancia al Sol de la Tierra dentro de la nebulosa determinó las composiciones de los planetesimales que la formaron. La Tierra, en esta rifa centrífuga, acabó compuesta sobre todo de metales y silicatos. Hoy sabemos que estos materiales no se disponen de forma aleatoria. El interior terrestre se encuentra diferenciado, con un núcleo interno metálico rodeado de un manto silicatado. Los modelos de formación planetaria más aceptados actualmente proponen que la Tierra se fue formando por la acreción de partículas metálicas y silicatadas, mientras que simultáneamente se iba diferenciado por densidades, con los materiales metálicos más pesados “cayendo” hacia el interior.  
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Representación artística del origen de la Luna
por un gran impacto con tra la Tierra inicial                                                    La estructura interna de la Tierra
La energía combinada de los procesos de acreción planetaria y segregación gravitatoria del núcleo, probablemente fue suficiente para fundir la Tierra por completo durante su formación. Este proceso de segregación del núcleo debió acabar hacer unos 4.500 Ma. La Tierra vivió entonces su momento más dramático: cuando aún estaba “naciendo”, la formación de la Luna por el impacto de un planetesimal del tamaño de Marte hace unos 4.500 Ma estuvo a punto de destruirla. La Luna es por tanto el recuerdo material perdurable de aquel trauma infantil. 
La explicación de la formación de la Luna fue uno de los grandes retos de la planetología en sus orígenes, y una de las justificaciones científicas del programa Apolo de exploración lunar. La Luna es un satélite excepcional dentro del Sistema Solar debido a su gran tamaño respecto a su planeta: la relación Luna-Tierra es de 1/81. Altísima, comparada con los 1/1.3x104   de Ganímedes, el mayor satélite del Sistema Solar, con respecto a Júpiter. Además, la Luna tiene mucho menos hierro y volátiles que la Tierra, lo cual sería muy difícil de justificar si se hubieran formado juntas en la nebulosa inicial. En los años 70 se propuso la teoría más extendida hoy sobre el origen lunar: la teoría de la fisión inducida o del “Gran Impacto”. Según sus autores en los momentos finales de la acreción planetaria un “planetesimal” de gran tamaño (similar a Marte) habría chocado con la Tierra a gran velocidad. Esta enorme colisión habría vaporizado los materiales de la corteza y manto de la zona de impacto, los cuales habrían entrado en órbita de la Tierra y tras acreción formaron la Luna. La vaporización en el impacto explicaría la ausencia de materiales volátiles en los fragmentos que constituyeron la Luna. Que procedieran del manto terrestre justificaría el menor contenido en hierro, que para esa época ya estaría mayoritariamente en el núcleo terrestre. Este Gran Impacto se habría producido hace unos 4.500-4.450 Ma. En todas las dataciones radiométricas realizadas en rocas lunares traídas por las misiones Apolo no aparecen edades más antiguas. 
Violentos inicios, pues, los de nuestro planeta, fundido por el calor de los procesos de formación y casi partido por un impacto del que nació la Luna.

	


